
El Adviento- Una Época de Esperanza

El Adviento es un tiempo de espera y expectación; una estación de tranquila 
antelación y preparación. Nosotros esperamos la venida de nuestro Señor al mundo 
como el niño Jesús, nacido de la Virgen María en Belén. Nos preparamos también 
para Su regreso, Su segunda venida como pastor-rey, a restablecer la armonía y la 
relación correcta en toda la creación. El Adviento es una época de anhelo por la 
venida de Dios y el establecimiento de un mundo conforme, con justicia perfecta, 
verdad y paz. Es una época de esperanza.

El Adviento es un tiempo para enfatizar la preparación a través de la oración. 
Mientras la Cuaresma enfatiza en un espíritu de penitencia a través de la oración 
y el ayuno, las oraciones del Adviento son plegarias de humilde devoción y 
compromiso, plegarias de liberación, plegarias de alegría y de gozosa espera, 
plegarias que esperan que la luz de Cristo llegue al mundo.

Nosotros no disminuimos el valor de aquellas lecturas de las escrituras sobre 
el Adviento que revelan un enérgico tono profético de responsabilidad y juicio. 
Los discípulos de Cristo esperan que el Señor les pida cuentas de lo que les ha 
sido confiado, como esposo/a, padres, maestro o supervisor de quienes somos 
responsables. Y así como el administrador fue encontrado fiel en los pequeños 
asuntos por el maestro, también nosotros confiamos en que seremos encontrados 
fieles y participaremos en el gozo del Maestro. Nosotros tenemos confianza 
absoluta en el acogimiento del Señor.

Confiadamente, durante el Adviento nosotros anticipamos la venida del Señor 
con esperanza. Es esa esperanza, aunque, débil a veces, la que nos sostiene en 
la desesperación y la oscuridad del pecado y su destrucción. Es la esperanza 
la que nos impulsa a ser amables, amorosos y compasivos unos hacia otros. Es 
la esperanza la que  alienta nuestra fe en un Dios misericordioso que continúa 
vertiendo Su gracia sobre nosotros.

No sabemos cuándo vendrá Cristo otra vez para llevar a conclusión la historia 
de la humanidad. Más, nosotros celebramos con alegría la gran promesa del 
Adviento y reavivamos este espíritu positivo, gozoso dentro de nosotros, porque 
sabemos, profetizado por Zacarías, que la luz de Cristo brillará sobre todo el que 
esté sentado en la oscuridad y en la sombra de la muerte, y que Él guiará nuestros 
pasos en el camino de la paz.
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Señor,

A medida que avanzamos a través  
de este tiempo de Adviento,

danos sabiduría para ser buenos 
corresponsables

de esta época de gracia, un tiempo 
para ser más devotos,

para escuchar más cuidadosamente 
Tu Palabra;

un tiempo para permitir que nuestra 
fe crezca y madure.

Muéstranos cómo dar testimonio
de tus Buenas Nuevas más 

fervientemente,
entre nuestras familias, amigos y

aquellos con quienes compartimos  
el culto.

Ayúdanos a ser más conscientes
de aquellos que se encuentran  

en pobreza, 
soledad o sufrimiento; y a servirles, 

como si te sirviéramos a Ti.

Y llena nuestros corazones  
de esperanza,

para que podamos recorrer Tu 
sendero con rectitud,

confianza y entusiasmo, 
y ¡prepararnos para el gozo de  

Tu llegada!

Nosotros te lo pedimos en el nombre 
de Jesús.

 Amén

Corresponsabilidad Católica
e-Boletín • Diciembre 2014

Dos católicos Caldeos, servidores del altar, oran en Misa por la paz en Ammán, Jordania.



Santa Fabiola es la patrona de 
los matrimonios en dificultad, 
de las personas divorciadas, de 
esposos/as víctimas de abuso, 
adulterio o infidelidad. Ella fue 
cristiana, nacida en Roma a 
mediados del siglo IV, en una 
noble y poderosa familia. Fue 
casada a una edad temprana con 
un esposo abusivo y adúltero. 

San Jerónimo, el erudito bíblico más famoso en la 
historia de la Iglesia, la conoció personalmente, y él fue su 
maestro y director espiritual. Él escribió: “fueron tan terribles 
las faltas que le fueron imputadas a su esposo que ni una 
prostituta o una esclava común  habrían podido cargar 
con ellas.” Fabiola obtuvo el divorcio de su esposo bajo la 
ley civil Romana, y después volvió a casarse, violando las 
ordenanzas de la Iglesia.

Siendo joven aún, el ex-esposo de Fabiola murió, poco 
tiempo después murió también su segundo esposo. Posterior 
a su muerte, ella se presentó ante las puertas de la Basílica 
de San Juan de Letrán, vestida con un silicio o vestidura de 
penitencia, y trató de buscar el perdón por casarse fuera de la 
Iglesia. Su petición pública por la reconciliación causó una 
gran impresión en la población cristiana de Roma, y el Papa 
la recibió formalmente en comunión plena con la Iglesia.

Fabiola dedicó su inmensa fortuna a las necesidades 
de los pobres, los enfermos y los desamparados de Roma. 
Ella estudió y practicó la medicina, tratando pacientes con 
enfermedades que otros médicos evitaban tratar. Ella apoyó 
también las necesidades de la Iglesia y de las comunidades 
parroquiales en toda Italia.

El año 395 Fabiola hizo una peregrinación a Belén, 
una experiencia que profundizó su fe aún más, en forma 
dramática. Por un tiempo, ella vivió en un hospicio con 
una comunidad de religiosas, invirtió horas en oración, 
realizó humildes tareas y cultivó una profunda devoción a la 
sencillez y la pobreza de la Natividad. 

Cuando regresó a Roma, Fabiola vendió todas sus 
pertenencias y fue co-fundadora de lo que se conoce como 
el primer hospital del mundo Occidental. Más tarde, San 
Jerónimo escribió que esta institución innovadora fue famosa 
desde Gran Bretaña hasta Persia (actualmente, Irán). Y ella 
continuó trabajando incansablemente, tratando pacientes que 
nadie más trataba.

Fabiola murió el 27 de diciembre del año 399, de causas 
naturales, y su muerte fue un hecho notable por la enorme 
procesión que correspondía a un funeral de miembros del 
estado. Los ciudadanos romanos acudieron por miles a 
expresar su gratitud por la vida y el ministerio que ella había 
abrazado en la ciudad de Roma.

El día de su fiesta se celebra el 27 de diciembre.

SANTO DE LA CORRESPONSABILIDAD  |  Santa Fabiola
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Conferencia Anual de Corresponsabilidad 2015
Octubre 22-25  |  Chicago, Illinois

OFERTA ESPECIAL DE DICIEMBRE 
PARA MIEMBROS DE ICSC

en su registro para la conferencia 2015
¡Hasta el 31 de Diciembre!

Aparte la Fecha
y Ahorre

33% descuento  de

REGÍSTRESE HOY! visite: www.catholicstewardship.org



Cuando usted dice la palabra “Adviento,” ¿qué viene inmediatamente a su mente? 
Una fiesta de color, una escena con un pesebre tradicional iluminado por una luz 
tenue, copos de nieve brillantes cayendo sobre árboles festivos, un anhelo por el que 
está por venir. 

Sin embargo, algunas veces la estación trae otras imágenes: tiendas 
desbordantes, dulces que nos tientan a consumir demasiadas calorías, listas 
ilimitadas de tareas qué hacer y qué comprar. Aún así, en el fondo de nuestra mente, 
nosotros escuchamos el llamado a la conversión. Cristo está llamándonos a ser 
buenos corresponsables de todo lo que tenemos y de lo que somos. ¿Cómo podemos 
mantener el Adviento de tal manera que sea un tiempo para enfocarnos en los 
fundamentos de la corresponsabilidad; el crecimiento espiritual y la preparación para 
la llegada de Jesucristo? Aquí hay algunas sugerencias, sin pretender que sea otra lista 
de tareas, sino una manera de recordarnos diariamente nuestro llamado a preparar 
un camino para el Señor en nuestra vida.

• Inicie la estación con una lista para priorizar lo que usted quiere en verdad 
espiritualmente, así como también en relación a sus amigos y a su familia, en 
el Adviento. Deseche todos los “extras” y la fantasía de la Navidad perfecta de 
Hallmark. Enliste metas claras que traigan crecimiento y paz, y un tiempo de 
calidad.

• Tome un tiempo para hacer las lecturas de cada día del Adviento. Las hermosas 
palabras de Isaías están garantizadas para inspirar, y el compromiso le garantizará 
un poco de tiempo de tranquilidad y reflexión. 

•¿Envía usted tarjetas navideñas? Aún si son de una firma estándar o de una variedad 
de un boletín de noticias, trate de personalizar una cada día, escribiendo una nota 
agradable a un familiar anciano/a, o a un amigo/a que no haya visto durante largo 
tiempo. 

• Acérquese al Sacramento de la Reconciliación. Esto le motivará a reflexionar sobre 
su vida, sus dones y dónde falla al utilizarlos para el bien de otros. Esta es una 
preparación maravillosa para la llegada de Jesús y el inicio de un nuevo año. 

• Ore a Dios por paciencia. Mientras conduce por las calles llenas de nieve o navega 
por una tienda atestada de gente, tome tiempo para rezar por quienes están a su 
alrededor y por aquellos que luchan con mucho menos recursos. Haga conciencia 
de las personas que le rodean y elévelas en oración en lugar de verlas como 
obstáculos para sus metas. 

• En medio de una época de abundancia, no se olvide del pobre en su comunidad.

Adviento: Ejercitar la Buena Corresponsabilidad de Nuestra Vida Espiritual

Cristo está llamándonos a ser buenos corresponsables de todo  
lo que tenemos y de lo que somos.



Liderazgo: Llamar a Otros a Ser 
Corresponsables Fieles
“El liderazgo trata de establecer una dirección. De crear una visión, empoderar 
e inspirar a las personas a querer lograr la visión, y habilitarlas para hacerlo con 
energía y velocidad mediante una estrategia efectiva. En su sentido más básico, el 
liderazgo trata de movilizar a un grupo de personas a impulsarse hacia un futuro 
mejor.” Esta descripción del líder, del Dr. John Kotter, presenta mucho sobre lo cual 
nosotros podemos reflexionar como personas que deseamos guiar a otros a vivir 
como buenos y fieles corresponsables. Exploremos esta descripción con nuestro rol 
de liderazgo en mente.

Establecer una dirección, crear una visión: En cierto sentido, no somos 
nosotros quienes creamos la visión. La visión es realmente de Dios, mostrada a 
nosotros con mayor plenitud en Jesucristo. Es nuestra responsabilidad y privilegio 
llevar esta visión a nuestras comunidades parroquiales, sin embargo, este es un 
aspecto importante de lo que nosotros hacemos. Todos sabemos que no es suficiente 
hablar acerca de la corresponsabilidad una vez y ¡considerar el mensaje enviado! 
Sin embargo, a veces la mayoría de nosotros sentimos como si fuésemos repetitivos. 
¡Jesús probablemente sintió de esa manera también, mientras hablaba acerca del 
amor de Dios y el amor al prójimo, una y otra vez!

Empoderar e inspirar a las personas a querer lograr la visión: Hace muchos 
años, el entonces pastor de mi parroquia, el Padre Jan Schmidt, dijo algo que ha 
tenido en mí un impacto permanente, lo cual comparto ahora con ustedes. Él dijo 
que se dio cuenta de que cuando nosotros motivamos el ministerio y el servicio de 
otros, no se trata de “empoderamiento,” ya que nuestro servicio no es acerca del 
poder. Sino que, nosotros delegamos el ministerio unos a otros, reconociendo que 
cada uno de nosotros tiene algo único y “poderoso” para contribuir.

Desarrollar una estrategia efectiva: Muchos líderes parroquiales luchan para 
cambiar, del modo de reacción a la postura proactiva a través de un cuidadoso 
discernimiento y planeación. Un plan crea un marco que sirve como plataforma 
para la acción y la respuesta, y es un aspecto vital de un buen liderazgo. 

Movilizar a las personas a impulsarse hacia un futuro mejor: nosotros 
conocemos el impacto de crecer y vivir como discípulos y corresponsables. Esta 
vida de corresponsabilidad toca a otros y nos cambia a nosotros. ¡El camino del 
corresponsable es el mejor camino, para los individuos, para nuestras comunidades 
de fe, y para el mundo!
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! INSTITUTO DE  
CORRESPONSABILIDAD ICSC 2015
Marzo 16-18, 2015
Franciscan Renewal Center, Scottsdale, Arizona
El Instituto es perfecto para quienes inician sus esfuerzos en la 
enseñanza de la corresponsabilidad, y para aquellos que buscan 
una amplia actualización. En un entorno de retiro, la Misa es 
celebrada diariamente para complementar las nueve sesiones que 
ofrecen  componentes esenciales, espirituales y prácticos, de la 
corresponsabilidad parroquial. Hay tiempo suficiente para establecer 
contacto con los presentadores y con otros asistentes. Es recomendado 
para sacerdotes, diáconos, personal parroquial, líderes laicos y toda 
persona interesada en la enseñanza de la corresponsabilidad.

Esta es la cuarta de una serie de  
reflexiones de corresponsabilidad, 
para líderes de la corresponsabili-
dad parroquial, por Leisa Anslinger. 
Leisa es autora y co-fundadora de 
Catholic Strengths and Engagement 
Community (CSEC).

Únase a Leisa y Stephanie Moore 
en su nueva serie, Bridges Live, que 
inicia el 9 de diciembre. Bridges 
Live es una conversación virtual, 
mensual, libre, en vivo, que explora 
las maneras en las que las parroquias 
pueden construir puentes hacia el 
corazón del discipulado, guiando a 
las personas a vivir sus vidas como 
buenas corresponsables de todo lo 
que ellas son y tienen. Regístrese 
aquí para Bridges Live:

http://www.bridge2faith.net/ 
this-month/

Visite www.catholicstewardship.org para más información

http://www.bridge2faith.net/this-month/


Segundo Domingo de Adviento  
Fin de Semana del  6/7 de Diciembre de 2014
La segunda lectura de hoy trata de la segunda venida de Cristo, 
Pedro le llama “El día del Señor,” sin embargo este día no es 
el 25 de Diciembre.  Este es otro día, el día de la segunda 
venida, acerca del cual Pedro está preocupado. Él espera con 
gran esperanza y anticipación que Dios haga de nuevo la tierra 
como un lugar de justicia y paz perfectas. Y establece algunas 
metas demandantes para la comunidad Cristiana mientras 
espera el último día de rendir cuentas y de reconciliación: 
esforzarse por estar en paz, sin mancha ni defecto. Los cristianos 
corresponsables trabajan por la paz. Mientras esperamos la 
llegada de la Navidad, ¿qué podemos hacer nosotros para 
promover la paz en nuestros hogares, en nuestro trabajo, en 
nuestra comunidad y en el mundo?

Tercer Domingo de Adviento  
Fin de Semana del 13/14 de Diciembre de 2014
En la segunda lectura de hoy Pablo concluye su carta a la 
comunidad cristiana en Tesalónica proveyéndola con acciones 
para ser tomadas mientras espera el regreso del Señor. La 
primera acción es regocijarse siempre y dar gracias en todas 
las circunstancias. Esto parece fácil, pero no lo es. Las dos 
palabras que hacen difícil esta tarea son “siempre” y “todas”. 
Esto significa dar gracias y regocijarnos aún cuando nuestras 
circunstancias no son siempre momentos de gozo y acción de 
gracias, o cuando somos confrontados a un mundo quebrantado. 
Los corresponsables piadosos se regocijan y dan gracias en todas 
las circunstancias porque son personas de esperanza. Una buena 
reflexión en esta semana podría ser sobre cómo la estación de 
Adviento puede darle un motivo de esperanza.

Cuarto Domingo de Adviento  
Fin de Semana del 20/21 de Diciembre de 2014
En la lectura del Evangelio de hoy nosotros escuchamos la 
proclamación de la historia de la Anunciación, cuando el 
ángel del Señor anunció a María que ella daría a luz a Cristo 

UN MOMENTO DE CORRESPONSABILIDAD

a través de la intercesión del Espíritu Santo. María permitió 
que el mensajero de dios le hablara. Ella le escuchó atenta, 
sin temor de entablar un diálogo con él, entonces obedeció 
incondicionalmente. La aceptación de María de este misterio 
es para nosotros un modelo de corresponsabilidad. Los buenos 
corresponsables permanecen abiertos a las incursiones de la 
vida divina en el curso normal de sus vidas diarias. ¿Qué tan 
abiertos estamos a la inspiración del Espíritu Santo en nuestras 
vidas? ¿Qué debemos hacer esta última semana de Adviento 
para estar más atentos al Señor?

La Natividad del Señor (Día de la Navidad) 
Jueves 25 de Diciembre de 2014
En la Misa de Navidad de hoy al amanecer escuchamos 
de la lectura del Evangelio, que Dios ha entrado al mundo 
silenciosamente. No en la gran ciudad de Jerusalén, sino en 
un pequeño pueblo casi cinco millas al sur. No en una noble 
familia, sino de una pareja marginada cuidando del recién 
nacido en un pesebre. No anunciado por edictos reales, sino 
por pastores comunes, los primeros heraldos humanos del 
nacimiento de Cristo. Como corresponsables cristianos nosotros 
simplemente permitimos a Cristo vivir en nosotros sin importar 
las circunstancias en las nos encontremos. Permitimos a Cristo 
compartir su amor con nosotros y reflejamos ese amor a otros. 
Nosotros somos ahora los heraldos de la Encarnación de Cristo. 
Qué inimaginable don de la generosidad del Señor. Los buenos 
corresponsables se regocijan en este don y dan gloria a Dios.

La Sagrada Familia de Jesús, María y José
Fin de Semana del 27/28 de Diciembre de 2014
Cuando Jesús es presentado en el Templo, nuestra Madre 
Santísima lo ofrece formalmente al servicio de Dios sin reserva 
alguna. Es el servicio que Simeón predice proféticamente: el 
servicio a Dios que cambiará las antiguas leyes y las normas 
culturales al revés. ¿Estamos nosotros destinados a aferrarnos 
firmemente a viejos hábitos y costumbres, o como Jesús estamos 
dispuestos a servir al Señor y proclamar el Evangelio en maneras 
nuevas y creativas?

Le recomendamos encarecidamente explorar el Foro del ICSC en el sitio  
www.catholicstewardship.org en el área de “miembros” donde los socios 
pueden compartir ideas y preguntas. La sección de Corresponsabilidad 
Parroquial es revisada diariamente por miembros del Comité de Educación y 
Servicios de Corresponsabilidad Parroquial.
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